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ALINEACIONES: Real : 
Muróla: Mora (0); Núñez 
(1), Higinio (2), Vidaña (2), 
Sierra (1); Sebas (0), Guiña 
(2), D e l B a r r i o (0); 
P e 1 e g r i n (0), Basilios 
(1) y MoyaiM» (0). En ei mi-
ñuto 65, Mcfya U) por Pele-
grín, y en el 80, Albaladejo 
(-) por Sebas. Real VaHado-
Ud: Fenoy <1); Aracü (1), 
García Navajas (2), Santos 
C2), Richard (1); Jorge (1>, 
Ensebio (2). Moré (2), Gail 
(1); Da Suva (2) y Yáñez 
{2). En el minutó 78, Fortes 
<1) por íoi^e, y, en el 83, Pe-
pín (-) por Yáfie*. 

ARBIfBO: tamo Castillo, 
dtíl Centro. Su -error funda­
menta] radicó eo no castigar 
.con |>^a]tt, come prot^día, 
•tí agarrto de Moré a Husi­
llos,, en el área vs^isol^tma, 
en el níinuto 40 de Juego. 
También erró en algunas 
decisiones, pero menos tras­
cendentes. 

GOMS: 1-9. Minuto 62-
Sierra envía sobre Del Ba-
n io ^nien p-ofundiza iiasta 
la lixtea de fondo para eéii-
faar por bajo; Mayano, sin 
parar y a la inedia vuelta, 
remata cruzado a la -red. 
X-1. Minuto 65. CSáraer desde 
la izcpierda que lanza Ense­
bio. Da Suva, anticipándose 
3 Vidaña e HÓi^o, clava un 
gran cabezazo. 1-2. Minuto 
80. Otro córner, ahora desde 
la derecha; Mora se hace 
con el balón, pero se le va de 
las manos y Fortes lo pone 
al alcance de Da Suva cfue 
marca de tiró a -quema­
rropa. 

CORNBBS: El Murcia 
lanzd doce; «1 VallarioUd, 
cinco. 

ÍNCJID^CIAS. Tarjetas 
amarinas para Sebas, Aracil 
y Portes. Tarde , algo nu­
blada y viento racheado qué. 
deslució a%o él juego. Dos 
millones y medio de taqui­
lla. 

áiite un Vatlad<»iy de buenos mareajes y ágü cont^^^ 

'alto de juego, precisión 
y fortuna 
ios §0les de 1^ SjIya/coflio r#ti€a fiflmínan^^ a! tanto de Moyan̂ o, dimn el vuelco al martador 

t<3 derrota sufrida por el Murcia ante tí 
VaUadoUd tí -donitli^o contiene más qiUetjras y 
perjuicios p^ra los granas de lo que los mali­
ciosos de turno —se llegaron a escuchar « i las 
gradas, y sobre todo a la salida de lia Condo-
mina^ voces y denuncias absurdas de "tongo"— 
imaginaa. De entrada, ha segado de golpe cual­
quier i^isbo de objetivo ambicIfMsb que lo» 

No pudo el Murcia, sin em'̂  
bargo, isedondear su excelente 
campaña ligUiSra (X>XÍ la gaüatium 
y el brilio que se pretendía. l a s 
ausencias de iiombres habituales 
en su formaoiáa como liópez, 
Satíti y Ramírez, particular­
mente, se hicieron notar dema­
siado en esta ocasión —no ha&ía 
siáo así en Gijón; pero las eM-
gencias <Je los partidos de campo 
propio no suelen ser las mismas 
oue los de terreno extraño— por­
que al centro de campo murcia-
aisfca, por ejemplo, le faltó ©se 
empaque, esa capacidad organi-
jsativa, ese tono de mando y de 
autoridad que suele tener ouarvdo 
está camjsleto y está en- vena de 
buen juego. Si se suma a esto que 
ios homtores - punta tampoco tu-
Viéron su tarde, espléndidamerstc 
neutralizados por sus marcadores 
alblvioletas —Santos anuló casi to-
talmaite a Husillos; qué buen 
mareaje ei suyo—, y que apenas 
se Jugó por las alas porqué hubo 
empeéinaml^ito permaciMite de 
llevar los ataques por la zona "iel 
pasillo central donde el cuadro de 
Zorrilla tenía montado un mura-
iíón insalvable, « m ^ de atousar 
de los balones bombeados que 
casi siempre alcanzaban los de­
fensores y casi nunca los atacan­
tes, se verá que el Murcia no po­
ma tampoco de su parte el peso 
especifico suficiente como par» 
inclinar la balanza..en su favor. 
Tampoco contribuiría cierta­
mente a ello la miopía, tolerancia 
o lo que fuere de lamo Castillo, 
colegiado que tiene fama de 
arrimar el ascua a la sardina de 
los equipos que Juegan en caaipo 
pffopio pero que en esta ocasión 
optó por desmentirla cuándo 
Moré, agarró a Husillos por la 
camiseta, en el primer tiempo, y 
.e frenó en su intento de remate 
a puerta, vientre del área rival. 
Era penalti clarísimo, práctica-
mente de libro, pero no para el 
inefable representante del arbi­
traje español en la próxima Eu-
rocopa de París. Increíble que 
«eto pueda ser asi >-que lamo 
Castillo sea nuestro «mejor» ar­
bitro del momento— cuando se le 
ve artoltrar dentro o fuera y 
cuando se echa 'la vista atrás-
para acordarse del Mund3al-82... 

Bien. Ea Murcia, con todo, no 
.hizo méritos en esa fase primera 

eqnlpo«f con positivos, aunque sea con un corto 
número de ellos, puéd^i sustentar en esta liga 
en la que a excepción hecha dtí cuarteto que lu­
cha por el títiilQ nadie tenía asegurada, antes 
de la jornada dtí domingo, ninguna de las dos 
trazas que podían restar para el torneo de la ' 
ÜE(FA. £3 Betis, tras su triunfo sobre el Ma­
llorca fuera, ha dado un paso fundamental en 

ese sentido. Y, además, de estar con po.sitivoa 
á hacerlo can negativos media una ancha di*» 
táncia, sin olvidar tampoco que el Miu-cia hu­
biese inyectado un Interés desusado a sus^irui-' 
mos choques de liga en razón a esas ¿.'•pira-
cloues. por complicadas que resultaran; y a su 
destacada posición clasiflcatorla. 
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Fenoy se interpuso en el camino de este balón disparado por Hu­
sillos.—(Foto TOMAS). ' 

EL RESBALÓN 
Por A. Montesinos 

del choque para abrir la hermé­
tica y bien .nutrida defensa rival 
porque careció de rapidez, dina­
mismo y verticalidad en sus ac­
ciones. Tampoco el Vallsidolid da­
ría una imagen joiucbo más só­
lida pero si fue quien lanzó algún 
(pie otro disparo —sobre todo, dos 
de Da Silva— CMI alguna inten­
cionalidad, liilora atajaría uno de 
íísos tiros, colocado y junto al 
poste, «n su única intervención 
seria dé todo el encuentro. Esa 
primera fase fue pobre en cali­
dad, brlUo, operatiT^dad y acoio-
«•^ serias de gol ante tino y otro 
portal. Mejoraría algo el pano­
rama después cuando el Murcia, 
tras el descanso, se lanzaba a 
una ofensiva t«aaz y aguerrida 
en la que sometía a su rival a uii 
dominio total en su parcela. Hî  
ginio abriría una v á de penetra-
cáón en campo rival que sin em­
bargo culminó con tiro desviado 
contira tí lateral de la portería de 
íséííoy. EH Murcia Jugaba ahora 
con más pujanza y vigor, abría 
algo más el Juego por las alas y 
en una de esas jugadas por la iz-
(mier& el envío de Del Barrio 
sobre Moyano encontraba el re­
mate sesgado y cruzado de estis 
ultimo para que el marcador co­
menzase a funcionar. 

Pero el gol murcianista fue 
como un revulsivo tremendo para 
su rival. Aguijoneó los ánimos de 
¡os castellanos, les inyectó nuevos 
ánimos, otros torios, les hizo 
abirse ea busca de mejores hori-
¿c»tes y pronto encontraban el 
premio a su agresividad en -la 
?ran jugada personal de Eusebio 
'"ortada por Núñez a córner que 
lanzado por el primero de los ci-
rados hallaría la cabeza de I>a 
Silva, anticipándose a dos deíen^ 
sores granas, para establecer la 
cgualada en el tanteador. Moya 
saldría pronto en el Murcia para 
reemplazar a un Pelegrín poco 
acertado, y hacer su debut como 
jugador primerdivisionista ante 
sus paisanos. También Portes en­
traba por Jorge en el Valladolid. 
En el Murcia seguía sin funcio-
tsar su medular excepto el buen 
trabajo personal y aislado dé 
Guiña, falto de colaiwraeión 
creativa en esa parcela. Quizá 
para tratar de potenciarla se de­
cidió Ríos al relevo de Sebas por 
Albaladejo, quien, como primera-
instancia, tomó bajo su vigilEncia 
al operativo y móvil Eusebio. 
F«e.ro sólo unos segundos antes ya 
se había producido el segundo y 
definitivo gol castellano en ima 

pifia muy grave de Mora que. 
deja escapar de sus manos un 
balón fácil para que Da Silva, 
tras recibirlo en cesión corta de 
Portes, k) aocañonase a. la red. 

El Murcia atacaría después » 
mansalva, alocado, impreciso 
siempre. EH Valladolid se reple­
gaba atrás pero tenía arriba a Jos 
siempre deslizantes y , peligroso 
5ráñez y Da Silva; con todo, el 
Murcia arriesgaba lo que hiciese 
falta en busca del em^páte pero la 
fortuna no estaría, con. él ni con 
sus acciones atacantes de cara al 
portal de Fenoy. A Moyano le.sa­
caba el nieta rival un balón fio 
gol de ios misinos pies y el pala 
devolvía espectacularmente iiíi' 
remate durísimo de Albaladejo. 
HaHa re<*aoes en los cuerpos d« 
los. defensores aiblvlóletas, tiros á 
las manos de Faioy —uno muy 
inocente de ún Husillos en linea 
de rendimiento muy inferior a la 
habitual—, y, en fin, un bombeo 
p..!Knanente de balones que sóld 
contribuí al mejor lucimiento 
dtí murallón defensivo de los dtí 
Plsuerga. El Murclaj para enton­
ces, ya había perdido los papeles^ 
su mando en el juego era pura­
mente territorial pero sin habili­
dad,, ideas ni lucidez para supe­
rar la firme y granítica disposi­
ción defensiva de su adversario. 
De esa forma se consumiría tí 
resto del choque y se consumaría 
la decepcionante derrota grana, 
tercera de esta liga, en La Con­
domina y ikiiCo partido en el qua 
encajó más de un gol en su por­
tal. Con ella, con esa derrota. nO 
sólo voló tí positivo que adomab.» 
su cuenta sino que además, y por. 

^ primera vez en esta campaña, se 
cargfa con un negativo. Como 
niriguiw) de los adversarios tue 
fundamentalmente superior al 
ctro, sino ünlcamente más ator-
Haaado en lances determinados, 
quizá lo más Justo hubiese sido tí 
veipaito de puntos. Pero queda 
cambian claro que por unas cau­
sas y otras —ausencias de hom­
bres importantes, imprecisión ea 
«1 juego, falta de fortuna ^n al­
gunos remates y tí despiste d« 
Iiamo Castillo en el agarrón a 
Husillos—, el Murcia detesta oca- . 
sión fue bástante inferior al tí« 
partidos precedentes. Se juntó 
todo -para originar este resbalón 
miircianlsta. 
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